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- -—Mira, hija; no tienes más remedio 
que llevar tú padre al Hospital. Ya 
ves;., tú has heeho cuanto podías:, tra­
bajas dedía^y de noche y, apenásga'^ 
ñas para medicinas. Y lo demás ¿de 
donde .sale? y tú ¿qué comes?... Mira, 
no seas tonta, y déjate de lloriqueos. 
Aquí tu padre solo y sin que nadie le 
dé lo que necesita: tú, trabajando, pero 
siempre con un'jay! en el corazón por 
si á tu padre le ocurre novedad... No 
sé que tenéis los pobres contra el Hos­
pital... El enfermo estará bienxuidado, 
:visitado\ por el .medico y velado por 
las Hermanas... Tú ya las conoces: so­

bre todo la Hermana Encarnación tes 
un ángel. Vamos, que Ĵ a está-heého:;; 
yo misma voy á avisar quei vengan por 
tu ]3adre; de paso lo recorriéndai'e-á'la 
Hermana, para que quedes contenta; 
y te permitirán verle siempre que quie-
r a s . . . . — ^ . . . / . . . . • ' ' . , • , . 1 • , . . . . : ; • • . . ' • • • . • • ' • , . . ' • 

Estas y: otras, pláticas estaba eéhan^ 
do una^ buena señora de las Conferen­
cias de San Vicente de Paül, á tina; jo­
ven obrera, que desde rnuchos días te'̂  
nía enfermo á su querido padre. De 
de día iba á la fábrica: el trabajo coti­
diano era él único capital con que con-
tab.a para.atender á sii padre. De no­
che, se, echaba en una silla al lado.del 


